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RESUMEN 
 Esto es un estudio sobre los sistemas agrícolas de producción en la comunidad campesina 
de Cabana en el departamento de Puno. Los agricultores en el Altiplano de Puno 
tradicionalmente producen la quinua y otros cultivos andinos de una manera extensiva. Pero, en 
el mundo se está realizando un “boom de quinua” ahora. Lo que significa alta demanda, mayor 
precio que beneficia a los campesinos andinos. La comercialización de la quinua en Cabana ha 
cambiado su producción a ser más intensivo, y los usos ancestrales de la tierra están 
disminuyendo. Encontré una tendencia de menos descanso del suelo, más mecanización y más 
área de cultivación. El altiplano de Puno es una parte del mundo que falta mucho el desarrollo 
sostenible – la población es muy vulnerable al cambio climático y tiene niveles altos de pobreza. 
Pero, hay evidencia emperica que la producción de la quina no será sostenible en algunos años. 
Yo uso la teoría de “exposición doble” para medir como la comercialización de la quinua y los 
fenómenos climáticos afectan las variables del uso de tierra. Este trabajo pasó durante tres 
semanas en el campo, viviendo con una familia de productores de la quinua, y mucho más 
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INTRODUCCIÓN  
Formulación del problema 
Para entender la demanda de la quinua y su poder de cambiar las comunidades peruanas, 
primero hay que entender su historia reciente y las razones de su popularidad. Durante la época 
Incaica, la quinua era una cosecha sagrada. Los mitos dicen que cada año, el emperador 
sembraba la primera semilla de quinua con una espada de oro (Skarbø 2015). En el siglo 16, 
cuando los españoles trajeron cultivos del Viejo Mundo como trigo, cebada, y habas, la 
popularidad de la quinua empezó a decaer. Durante la mayor parte del siglo 20, la producción de 
la quinua subió mucho mientras las importaciones de trigo llenaron los mercados de Perú y otros 
países andinos. Por ejemplo, las importaciones de trigo a Perú se incrementaron de 400,000 
toneladas en 1961 a un millón de toneladas en 2000 (Hellin y Higman 2005). Sin embargo, la 
quinua sobrevivió en las casas indígenas a causa de su importancia cultural y sus usos 
tradicionales (Urdanivia 2014). Y en las ultimas tres décadas, todo cambió. 
Lo que ha pasado es un nuevo “descubrimiento” del grano. Las propiedades de la quinua 
se diferencian de cualquier otro cultivo en el mercado. Las Naciones Unidas ha reconocido el 
valor nutritivo que tiene la quinua para aliviar la desnutrición en lugares donde no hay acceso a 
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comida saludable. Opuesta a otros cereales, la quinua tiene mucha proteína (Hellin y Higman 
2005). Reduce el riesgo a enfermedades cardiovasculares como diabetes y neurológicas como 
Parkinson y Huntington. Tiene todos los aminoácidos, algunos antioxidantes, flavonoides, y 
compuestos antiinflamatorios (Arias 2015). La calidad de la producción en la quinua son 
adaptables y útiles también. Primero, la planta crece del nivel de mar hasta 4,000 mil metros. 
Segundo, el grano puede durar diez años en almacenado. Tercero, la planta puede sobrevivir en 
temperaturas de -8 a 38 grados centígrados sin el uso de mucho agua (Reyes 2013). Los 
numerosos beneficios de la quinua han llegado a ser bien conocidos. El cereal ha adquirido el 
apodo de "grano milagroso,” y Las Naciones Unidas declararó el 2013 como el año oficial de la 
quinua (Agüero García 2014). Las personas occidentales que quieren mantener la salud hasta 
organizaciones que quieren disminuir la desnutrición mundial, todos tienen interés en la quinua. 
Por eso, en la última década, la demanda internacional de la quinua se ha incrementado en 18 
veces (Reyes 2013). Y Perú produce más de la mitad de la quinua en todo el mundo (Stevens 
2015). Por eso, las comunidades andinas que producen la quinua han encontrado un nuevo 
mercado. La realidad es que para los campesinos de los Andes, el cultivo de la quinua puede 
actuar como un programa de desarrollo. Vender quinua a un precio alto trae ingreso extra a una 
familia. Con el ingreso extra, la familia puede comprar tecnología, aumentar productividad, y 
mejorar sus condiciones de vida. Ahora, hay un gran movimiento de personas (especialmente los 
jóvenes) de comunidades rurales a las ciudades urbanas. Un boom en una cosecha andina puede 
funcionar para invertir esta tendencia de movimiento (Collyns 2013). Este mercado tiene el 
potencial de desarrollar comunidades andinas, pero un aumento en la producción de la quinua 
afecta a muchas otras variables también. Hay que ver cómo un aumento en la producción de la 
quinua afecta a las comunidades andinas para decidir si el desarrollo es sostenible o no.  
Podemos dividir los efectos del mercado actual de la quinua en dos categorías – los 
sociales y los ambientales. Los efectos sociales vienen del crecimiento del precio de la quinua en 
años recientes. De 2004 a 2012 el precio de la quinua en Perú subió de 1.55S soles a 6.29 soles – 
más que la inflación (Stevens 2015). Hay que pensar en los que no producen la quinua – 
personas que han consumido la quinua toda su vida, personas para quienes la quinua es parte de 
su cultura. Para ellos, los precios altos significan que ya no pueden seguir comprando el cereal. 
Esto trae nuevas preguntas graves sobre la dieta andina, la seguridad alimentaria, y la 
malnutrición. En 2013, este tema creció en popularidad, y habían muchos artículos como “La 
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verdad desagradable de la quinua” (Philpott) y “El lado oscuro de un superalimento andino” 
(Friedman-Rudovsky) que trataron de exponer una nueva perspectiva sobre la cosecha.  
Por mi parte, yo quería estudiar la otra categoría de efectos – las raíces de los efectos 
sociales. Los efectos ambientales del boom de la quinua son menos estudiados, pero tienen 
graves implicancias  también. Cuando un alimento se convierte en una mercancía hay un costo 
ambiental (Friedman-Rudovsky 2013). Con precios alto, campesinos andinos tienen incentivo 
para cultivar más quinua que antes. Y así, al nivel básico en las comunidades, el sistema agrícola 
está cambiando. Tradicionalmente, el campesino andino produce cosechas para autoconsumo en 
la manera de cultivar que es muy fascinante y podría ser diferente cultivar para el mercado. 
Hablamos de una vida de movimiento entre chacras en diferentes alturas, con tradiciones 
antiguas de rotación de tierras, rotación de cultivos, y una gran variedad de plantas. Hablamos de 
sistemas productivos con costumbres totalmente diferentes a los occidentales que miran el 
mundo de una manera diferente.  
Por todo ello, mi pregunta de investigación se centra en responder ¿Cómo el mercado de 
la quinua está afectando el uso de la tierra del sistema tradicional de producción en la comunidad 
de Cabana, Puno? 
Justificación de la investigación  
Mis aspiraciones para escribir este articulo vienen de un interés en la sostenibilidad 
agrícola a nivel de la comunidad. Según el Banco Mundial, la pobreza en Perú ha mejorado 
drásticamente en la ultima década – de 55.6 % (2005) a 22.7 % (2014) (“Peru Overview” 2015). 
Lo peor de la pobreza hoy en el Perú, es que está muy concentrada en las zonas rurales – zonas 
agrícolas. De los seis millones de personas en lugares rurales en el Perú, la mitad viven en 
pobreza. Así, cualquier lógica concluiría que es muy importante estudiar las estrategias que 
pueden traer nuevas fuentes de ingreso para los campesinos andinos, como el mercado 
occidental. Y estudios académicos ya han demostrado que el dinero de la quinua es usado como 
una fuente alternativa de ingreso para las familillas. Por ejemplo, ellas lo usan para emergencias, 
educación, y construcción de casas (Agüero García 2014). Siguiendo con esa lógica, hay que 
estudiar los efectos que pueden tener estas estrategias en las poblaciones más vulnerables. Digo 
las poblaciones más vulnerables para referirme a las poblaciones rurales por que ellos son los 
más afectados por los cambios climáticos. Para las personas cuya subsistencia depende de la 
temperatura, cambios en el clima (a corto plazo – eventos como El Niño, y a largo plazo – el 
Frankel	   7	  
cambio climático) tienen implicancias  muy grandes en el bienestar. Así, mantener la 
sostenibilidad en comunidades rurales es crucial para garantizar la seguridad alimentaria y el 
crecimiento económico en el futuro. Una reciente publicación del Ministerio de Desarrollo e 
Inclusión Social clasificó 734 distritos rurales (4.5 millones de personas) con niveles “altos” o 
“muy altos” de vulnerabilidad a la inseguridad alimentaria (Tapia 2013, p. 53).  
En el contexto principal, el mercado actual de la quinua representa la globalización – una 
fuerza exterior que (depende de las circunstancias y perspectiva) puede sacar a la gente de la 
pobreza o puede causar nuevos problemas. Y, es especialmente interesante estudiar la quinua 
porque existen muchos caminos lógicos para entender sus efectos en los campesinos andinos. 
Como es explicado arriba, depende de las circunstancias, los precios altos pueden aumentar la 
seguridad económica o inseguridad de la comida. El interés en cultivar la quinua puede aumentar 
la vulnerabilidad de la tierra al cambio climático, o puede restaurar la atención en la diversidad 
de las semillas y las tradiciones agrícolas. Y para que la lógica sea de un nivel más complicado, 
cambios y patrones en el clima también pueden afectar la producción de la quinua en si misma.  
En conclusión, la pobreza, la globalización, y la vulnerabilidad al cambio climático son 
atadas a la quinua . Y con un estudio sobre cómo la comercialización de la quinua afecta los 
sistemas de producción yo puedo empezar a desenredarlos.  
Objetivos de la investigación 
 Describir, analizar y explicar los efectos del mercado de la quinua en el uso de la tierra 
del sistema tradicional de producción de la quinua en la comunidad de Cabana, Puno.  
Marco teórico conceptual 
 “Exposición doble” – la idea que la combinación del cambio climático y la globalización 
puede limitar la capacidad de grupos sociales y ecosistemas a responder al cambio climático y la 
globalización. Las tierras altas son un lugar excelente para estudiar este fenómeno porque la 
población Andina es muy vulnerable al cambio climático y tiene niveles muy altos de pobreza. 
La agroindustria en los Andes esta cambiando mucho gracias a las fuerzas de la globalización. 
Yo estoy estudiando una de estas fuerzas – el mercado actual de la quinua. La exposición doble 
funciona muy bien para entender el contexto de adaptaciones de los pequeños agricultores. 
Normalmente, estudiamos la globalización y el cambio climático separadamente. Pero, se afectan 
a si mismos. Y una estrategia de desarrollo necesita tener en cuenta ambas cosas.  
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 Ya expliqué que hay dos lados del efectos del aumento de producción de la quinua – 
sociales y ambientales. La teoría de exposición doble dice que un efecto sobre el ecosistema 
afectará al grupo social y viceversa. Por ejemplo, el cambio climático afectará la capacidad que 
tiene una comunidad a participar en el mercado actual. Y, un aumento en producción de la 
quinua a causa del mercado actual disminuirá la agro biodiversidad y aumentará la 
vulnerabilidad al cambio climático.  
 En general, mi estudio es parte de una red de estudios sobre el desarrollo sostenible. Una 
estrategia que trata de disminuir la inseguridad alimentaria necesita tomar en cuenta la 
rehabilitación del medio. Pero, por que ellos son conectados, esto es bien difícil. Por eso, estoy 
estudiando como el mercado afecta el sistema, para ver si la producción de la quinua vale como 
una estrategia de desarrollo sostenible.  
METOLOGIA 
La observación directa, la observación participante, y las entrevistas formales eran las 
técnicas mas importantes en mi proyecto. Identifiqué algunas variables – la calidad del suelo, el 
uso de pesticidas, el uso y tamaño de la tierra, el monocultivo o el policultivo, y la tecnología de 
cultivar – que, a través de mucha literatura, yo pensé que eran los más eficaces en medir como un 
aumento en producción afecta la parte ambiental del sistema de producción. Después de unos 
días en Cabana usando observaciones, yo identifiqué que algunas de estas variables necesitaban 
más profundidad y otras eran irrelevantes. Yo usé la observación directa cuando caminaba por la 
comunidad, mirando las acciones en las chacras de quinua. Yo usaba la observación practicante 
con algunos de mis contactos en la comunidad. Fui a ver sus chacras, y tuvimos conversaciones 
largas sobre temas varados. Al fin, las variables del uso del suelo que observé muy importantes 
son: la cantidad de tierra, división de tierra, la diversidad de los cultivos, las rotaciones de 
cultivos, el uso de químicos, el uso tecnología, y la distribución de agua.  
Usando esas variables, mejoré mi guía de entrevistas (Anexo 1) para reflejar los cambios 
actualizados en la comunidad. Después, utilicé la entrevista formal para obtener más detalles 
sobre esas variables, como la comercialización está afectándolas, y las percepciones de sus 
implicancias  ambientales. Con campesinos en Cabana, realicé 14 entrevistas formales. Algunas 
veces, cuando yo encontraba personas trabajando en sus chacras, no tenían mucho tiempo libre 
para responder a todas mis preguntas. También, algunas veces, el idioma era una pared. Aunque 
la mayoría habla castellano sin problema en Cabana, algunas tienen más familiaridad con el 
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quechua y no podían entender una pregunta o dos. Por eso, de los 14 entrevistas, solo 10 están 
completas. Pero, los demás todavía tiene información útil. Otros cuatro de mis entrevistas no 
fueron con campesinos. Yo hablé con tres oficiales – dos del Ministerio de Agricultura en Puno, 
y uno de la cooperativa en Cabana. No usé la guía de entrevistas (Anexo 1) cuando estaba con 
ellos. Hablamos de las áreas de especialización dentro del contexto de la quinua.  
Campesinos: Sebastián, Maruja, Nieves, Dionisio, Eusebia, Pedro, Ramón, Ernesto,       
Irma, Adelaido, Inés, Buena Ventura 
Oficiales: Alberto Coila Parichaua (COOPAIN-Cabana), Cleber Maño Tapara 
(Ministerio de Agricultura Puno), M. Sc. Vidal Apaza Mamani (Instituto Nacional de 
Innovación Agraria (INIA) Puno) 
La mayoría de mis entrevistas eran con los campesinos andinos porque ellos son los que 
actualmente trabajan en el campo y producen la quinua . Para estudiar como mercado de la quina 
se está modificando los arreglos productivos que tienen los campesinos, hablé con una gran 
diversidad de campesinos. Seguramente, los campesinos jóvenes tienen perspectivas y 
conocimientos diferentes de los de mayor edad. Para garantizar usa diversidad de respuestas, yo 
traté de hablar con una población mixta. Al fin, seis de mis 14 entrevistas estaban con 
campesinos de mayor edad. La idea era conseguir una descripción buena de los sistemas de 
producción antiguos. Sin embargo, después de analizar todos mis datos, no pude notar diferencia 
en opiniones entre una generación y otra. El numero de 14 entrevistas no fue planificado. Quería 
hablar con la mayoría de los campesinos que sea posible. Al inicio del proyecto, caminaba por 
toda la comunidad hasta que me encontré con alguien que estaba trabajando en su chacra. Este 
progresó lentamente. Al fin, yo fui al centro del pueblo, a la plaza de armas para hablar con más 
gente.  
Éticamente, cuando yo hago referencias a los 14 campesinos en este ensayo, no voy a 
usar sus apellidos para mantener sus intimidades. Pero, los cuatro oficiales, tengo su permiso 
para usar sus apellidos en este trabajo. Solo hablé con personas mayores de 18 años.  
Mis instrumentos de investigación eran una grabadora de audio y una cámaras de fotos y 
videos para documentar lo que vi en el campo. Para mi guía de observaciones, construí un 
grafico de las familias productoras de quinua por un lado, y las tendencias de cultivar por otro 
lado. Finalmente, organicé todos mis datos e información en mi diario de campo.  
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Con solo tres semanas en el campo, este proyecto es en pequeña escala. El trabajo 
individual nos muestra que el estudio tiene una muestra pequeña (C.C. Cabana). Con solo 14 
entrevistas, mis datos y conclusiones tienen espacio para errores, y el estudio no es generalizable, 
pero que no necesariamente limita el estudio. Aunque mis resultados son específicos, ellos tienen 
implicancias  generales. Limitaciones técnicas: yo estaba en la comunidad en noviembre, un mes 
de siembra, no de cosecha. Así, sin un microscopia, no había mucho para ver en el suelo. Aunque 
yo fui a ver muchas chacras, la mejor información que recibí vino de conversaciones y 
entrevistas con la gente sobre sus pensamientos del suelo. El tema de cómo los sistemas de uso 
tierra son afectados de la comercialización es un tema grande. Hay muchas variables.  
INVESTIGACIONES ANTERIORES 
“Double Exposure to Climate Change and Globalization in a Peruvian Highland 
Commaunity” por Erin Lennox 
 A la larga, Lennox quiere contribuir a la literatura sobre la “exposición doble” – la idea 
de la combinación del cambio climático y la globalización puede limitar la capacidad de grupos 
sociales y ecosistemas para responder al cambio climático y la globalización (p. 781). El uso de 
los pseudocereales y las papas durante los años recientes es la medición que usa Lennox para 
medir como la exposición doble afecta una comunidad andina. Lo más interesante es que Lennox 
encuentra que solo 33 % de las familias todavía cultivan la quinua. Más que esto: 80 % de las 
familias que no cultivan la quinua ahora cultivaban la quinua. Él concluye que el movimiento de 
los cultivos de alimentos a la hierba para las vacas ayuda a las familias a afrontar los problemas 
del cambio climático (menor productividad agrícola). Esto, además de precios bajos para 
cosechas, reduce las personas necesarias en las comunidades y aumenta la migración. Esto 
aumenta el incentivo de cultivar menos cosechas, y todo el proceso empieza de nuevo. Estas 
tendencias dan estabilidad económica a una comunidad, pero el problema es que ellas aumentan 
la vulnerabilidad del cambio climático, y el perdido de biodiversidad tiene efectos negativos en 
el bienestar. Así, la exposición doble es un ciclo.  
 El artículo es muy pertinente en mi estudio por dos razones. Primero, como es bien 
demostrado arriba, es imposible hablar sobre los efectos del mercado actual de la quinua sin 
perderse en un diálogo sobre: diversidad, cambio climático, vulnerabilidad del cambio climático, 
bienestar, seguridad alimenticia, seguridad económica, etc.… La lógica que usa Lennox de 
“exposición doble” funciona perfectamente para conectar muchos de estas variables. Con un 
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lente de exposición doble, yo puedo entender que ambos – los afectos sociales y los afectos 
ambientales – causan y fortalecen mutuamente. Segundo, el distrito de Langui no parece tener 
demanda para el "grano milagro.” Esto me da un recuerda que el mercado actual de la quinua no 
es una solución mágica, y no existe en cada comunidad de Perú. El distrito de Langui todavía 
está perdiendo una gran variedad de cultivos a través de otras fuerzas de globalización.  
“Crop Diversity and Livelihood Security in the Andes” por Jon Hellin and Sophie Higman 
 El objetivo de Hellin y Higman es ver como el mercado rompe la “seguridad del 
sustento” de campesinos andinos y explorar las soluciones que pueden mantener la diversidad de 
cultivos (p. 166). Los autores dicen que los campesinos andinos están cultivando menos variedad 
y menos cantidad de quinua y papas. Tres razones son identificados por la falta de productos 
tradicionales en el mercado moderno. Primero, hay tensión en el mercado actual para vender 
productos consistentes. La consistencia no existe en los variedades de las papas tradicionales. 
Segundo, el gusto de la gente ha cambiado. Las papas fritas han aumentado en popularidad, y la 
textura de las papas nativas no funciona para esto. Tercero, las nuevas variedades de las papas 
crecen más rápido. 
 Los autores usan razones que no se aplican a la quinua para hacer una conclusión sobre 
las papas y la quinua. El articulo me explica que la quinua y las papas no son una categoría. Los 
mercados de cada cultivo son distintos.  
“Local Farmers in a Global Market” por Claudia Urdanivia 
 Yo he estudiado los efectos del mercado en los sistemas de producción en el nivel de la 
comunidad, y Urdanivia llega muy cerca a hacer exactamente esto. Ella dice que el mercado 
mundial de la quinua que quiere un producto homogéneo de sólo unas pocas variedades afecta a 
prácticas agrícolas, el uso de la tierra, y la diversidad de los cultivos. Más que esto: este aumento 
de la producción del mercado ha resultado en un montón de chacras y algunos cambios en los 
sistemas de cultivo. Él concluye que hay dos lados de los resultados de estos cambios. Por un 
lado, a veces vemos organización entre campesinos, precios estables y empoderamiento. Por otro 
lado, a veces vemos una disminución del agro biodiversidad, unos cambios en las prácticas de 
uso del suelo, un aumento de la mecanización, y una disminución de los conocimientos 
tradicionales. 
 El artículo falta ejemplos sobre los resultados negativos. El artículo deja un gran vacío – 
un vacío que puedo llenar con mi proyecto. Yo quiero dar los detalles y ejemplos específicos a 
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todos los cambios teoréticos del sistema de cultivo. El artículo representa lo teórico – como los 
cambios deben funcionar después de analizar la situación. Mi estudio confirma estas ideas o los 
niega a través de estudiar el sistema actual en una comunidad.  
“Diagnóstico de los Ecosistemas de Montañas en el Perú” por Mario E. Tapia 
 Este artículo ofrece una revisión muy necesaria de los recursos andinos y los desafíos 
comunes que enfrentan las comunidades andinas. Primero, el autor trate de poner en contexto la 
situación de los Andes. A diferencia de otras montañas en partes desarrolladas del mundo, en los 
Andes, la altitud parece funcionar como una barrera para el crecimiento y el desarrollo. Las 
razones más generales son: la difícil accesibilidad de la región, suelos menos productivos a causa 
de la juventud relativa de la tierra, terreno escarpado, y una diversidad de condiciones climáticas. 
Las poblaciones han vivido en esta región por miles de años y han establecido un sistema de 
cultivo con el que pueden tener éxito. Este sistema depende mucho en la biodiversidad, respeto y 
comprensión por la tierra. Pero hoy, con la modernidad, este sistema está cambiando y, 
aumentado a razones explicado arriba, la población andina (que generalmente es indígena y 
pobre) es muy vulnerable a los precios del mercado y el cambio climático. Así, para una breva 
conclusión: la búsqueda de un crecimiento sostenible que apoya el medio ambiente y la 
seguridad alimentaria es de gran importancia.  
 Obviamente, esta hazaña no puede lograrse con un ensayo. Tapia solo quiere formar una 
base de comprensión de las necesidades y los retos ecológicos de la región. Y, él se anima a otros 
escritores a hacer lo mismo. Según el autor, existe un gran déficit de censos actualizados que 
analizan, “los cambios en el uso de la tierra, los niveles tecnológicos alcanzados” (p. 22). Esto es 
más o menos lo que yo quiero hacer dentro del contexto de una comunidad. Mi estudio tendrá un 
foco en la producción de la quinua. Pero, esto todavía está relacionado con la metodología de 
Tapia por que la producción de quinua es una estrategia de desarrollo. Mi tarea es ver si la 
estrategia es sostenible.   
“Quinoa Quandary: Cultural Tastes and Nutrition in Perú” por Andrew Stevens  
 Stevens tiene interés en como la economía puede afectar las preferencias culturales.  
Las preguntas que Stevens quiere responder son muy específicas. ¿Los altos precios de la quinua 
son buenos o malos para las personas de los Andes? ¿Y estos precios están aumentando o 
disminuyendo la malnutrición? Stevens hace conclusiones sobre la quinua en Puno, y por eso es 
importe para mi proyecto. Los estadísticas dicen que el dinero gastado en quinua de una media 
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casa en Puno ha subido da 1.23 % a 3.94 %. Mientras que se mantiene igual en Perú en general. 
Él también concluye aunque preferencias culturales para la quinua existen en Puno, no afectan la 
malnutrición en la casa. Esto es porque la quinua representa una pequeña porción del 
presupuesto familiar. 
 La posibilidad de que precios altos de la quinua no aumenten la malnutrición tiene buenas 
implicancias  para el uso del acceso al mercado de la quinua como una estrategia de desarrollo 
sostenible. El artículo no habla sobre las implicancias ambientales de precios altos de la quinua.  
Conclusión  
Mi estudio sería parte de una gran red de estudios sobre como el mercado internacional 
de la quinua está afectando la vida andina. Algunos autores ya han presentado la idea de que 
mientras los precios de la quinua suban, la gente en Puno tiene que cambiar su dieta para 
compensar (Stevens 2015, Agüero García 2014). Así, las implicancias sociales son bien 
estudiadas. También, existe literatura sobre la influencia occidental en los cultivos andinos – la 
perdida de semillas antiguas y el estilo de monocultivo. Lennox (2012), Hellin y Higman (2005) 
han escrito sobre las variedades de papas y quinua que estamos perdiendo en los Andes. Hay 
movimientos muy fuertes en esta región para mantener la diversidad de cultivos – por ejemplo 
“PROINPA” en Bolivia y “Papa Andina” en Perú para nombrar algunos (Hellin y Higman 2005, 
p. 168). Pero la literatura que falta sobre la quinua en Perú es un diagnostico sobre la 
comercialización y la modernización del proceso del cultivo la quinua en comunidades y cómo 
ellos afectan las tradiciones de siembra y cultivo. Algunos autores ya han escrito que la 
globalización como un idea ha afectado estas cosas y ha aumentado el monocultivo. Pero, parece 
que nadie ha tratado, a través de estudiar los sistemas de producción en una comunidad, de 
conectar los cambios sistémicos con el mercado actual de la quinua . El mismo autor, Lennox, 
que habla de la pérdida de biodiversidad por factores económicos habla de los beneficios 
posibles de entrar en el mercado emergente de la quinua (2012). Pero, al mismo tiempo, otro 
autor, Urdanivia, explica que un aumento en la producción de la quinua directamente disminuye 
la biodiversidad agrícola (2014). Obviamente, hay confusión. Las contradicciones se juntan 
cuando Agüero García sugiere que más investigaciones son necesarias sobre la comercialización 
de cosechas en comunidades rurales con un enfoque en actores locales (2014). 
Entre la literatura sobre la quinua en los Andes, existe un déficit de censos actualizados 
que examinan los cambios en prácticas agrícolas, el uso de la tierra, la diversidad de los cultivos, 
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y la tecnología. Con tres semanas en campo, no llené ese déficit. Pero, pude hacer un trabajo de 
exploración. Pude conocer la situación en una comunidad y hacer inferencias sobre temas 
grandes como el desarrollo, el cambio climático, y la globalización.  
AMBITO DEL TRABAJO  
Ubicación 
 La comunidad está situado a 10 horas de viajes terrestres desde la ciudad de Cuzco. De 
Cusco a Puno es ocho horas en bus. Después, el transporte de Puno a Juliaca es una hora y 
media. Finalmente, el distrito de Cabana está a media hora de Juliaca. En la provincia de San 
Román, el departamento de Puno. La capital del distrito es un Pueblo del mismo nombre.  
Geografía y Clima 
 Cabana está por el altiplano andino. La imagen que invoque el titulo altiplano describe 
exactamente la geografía. Con extensiones de llanura en cada dirección, el viento es fuerte. El 
viento viene al final de la tarde y durante la noche, y la congelación no es irregular.  El lugar está 
afectado por años de sequía seguido por años de lluvia.  
Población 
La mayoría de las personas de Cabana son indígenas. De una población de 400,000 
habitantes, cerca de 65 % de la población habla quechua (“Puno” 2015). La población es 
predominantemente agricultores.  
Dinámica Social 
 Para caracterizar la población de Cabana, un distrito por Puno, hay que entender los 
detalles, como el tema de pobreza. 60.8 % de la población de Puno vive en una situación de 
pobreza. La provincia de San Ramón es un poco menos con 41.1 %. Es caracterizada por su falta 
de acceso a educación, salud, y servicios básicos (“Análisis Territorial: Puno” 2014).  
Dinámica económica 
No puedo encontrar estadísticas formales sobre la economía de Cabana. Sin embargo, el 
área es dominado por la agricultura. Es la actividad principal. Esto es obvio después de caminar 
por el distrito. El 2001, la gente formó una cooperativa para exportar quinua al mercado nacional 
e internacional. Ahora, la agricultura es orientada a producir quinua. Antes, había agricultura 
tradicional para el autoconsumo.  
RESULTADOS, ANÁLISIS Y DISCUSIÓN 
Sistemas agrícolas de producción 
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 Para entender los cambios en el uso de la tierra del sistema tradicional de producción de 
la quinua en Cabana primero hay que entender los sistemas de producción en los Andes, y las 
tradiciones del uso de la tierra en Cabana. 
 Según la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura: 
Los sistemas agrícolas se definen como conjuntos de explotaciones 
agrícolas individuales con recursos básicos, pautas empresariales, medios 
familiares de sustento y limitaciones en general similares, a los cuales 
corresponderían estrategias de desarrollo e intervenciones parecidas. Según el 
alcance del análisis, un sistema agrícola puede abarcar unas docenas o a muchos 
millones de familias.  
Las clasificaciones de los sistemas agrícolas dependen de los recursos y situaciones 
geográficas presentes, por ejemplo: agua, tierra, inclinación del terreno, pasteo, clima, altitud, y 
tamaño de las chacras. Los recursos y geografía de un lugar tradicionalmente definen los arreglos 
productivos que tienen o manejan los campesinos que viven allí. Por eso, la clasificación de los 
sistemas agrícolas también tienen que incluir los modelos de actividades de los campesinos, por 
ejemplo su medio de vida y el uso de la tecnología. Un país tan diverso como Perú – con ocho 
zonas geográficas – tiene una multiplicidad de sistemas agrícolas. La zona y sus sistemas 
agrícolas correspondientes de interés en este ensayo es el altiplano de Puno que está a 4,000 
m.s.n.m. en los Andes. 
Los Andes 
 Ya he hablado sobre cómo los recursos y las características de los Andes desafían a los 
que viven allí según el “Diagnóstico de los Ecosistemas de Montañas en el Perú” por Mario E. 
Tapia. Para resumir, es trabajoso mantener la fertilidad de los suelos andinos y asegurar que no 
se erosionen. Es importante recordar que los Andes cubren 30 % del territorio nacional del Perú 
y en sí mismos tienen una diversidad de sistemas productivos agrícolas; pero, al mismo tiempo, 
todo el lugar geográfico recibe menor inversión comparado con la costa. Esta falta de inversión 
seguramente viene de que casi todas las chacras en los Andes son familiares y pequeñas y no 
tienen un gran nivel de productividad en comparación con las chacras comercializadas de la 
costa. Tradicionalmente, para las personas indígenas de los Andes, el tamaño de rendimiento no 
es la única manera para medir la productividad; para ellos, la chacra o “la casa chacra” es un 
ecosistema en sí mismo, modificado dentro de un medio ambiente (Mayor 2004). Para medir la 
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productividad de un rendimiento, hay que contar las contribuciones que las plantas han hecho al 
ecosistema. La casa chacra depende de su sostenibilidad. Y los productores de la casa chacra no 
solo son seres humanos, sino una serie de edificios, tierras, plantas, y recursos animales. Contra 
una economía empresarial, el objetivo de una economía campesina andina es “satisfacer sus 
necesidades de consumo” (Mayor 2004, p. 51).  
La comercialización y el boom de la quinua en el Perú  
Existe un estereotipo acerca de que los campesinos andinos son tecnológicamente 
atrasados, fuera de la vida moderna y la comercialización. Sin duda, este estereotipo está 
relacionado con el estilo de vida asociado a la casa chacra descrita arriba; pero, las cosas están a 
punto de cambiar ahora. En su libro Casa Chacra y Dinero, Enrique Mayor explica que, 
“Cualquier viajero que recorre los Andes no puede dejar de notar la importancia que los 
mercando, las ferias, los buhoneros, los comerciantes y las tienda tienen en la vida de la 
población Andina” (2004, p. 23). Yo puedo confirmar la importancia de las ferias en los pueblos 
andinos. En Cabana, durante mis entrevistas, muchas familias y campesinos mencionaron la 
importancia de ir a la feria local cada domingo. También, las personas conocen las horas y los 
lugares de las ferias en los pueblos cercanos. Sin embargo, el mercado en el que yo estoy 
enfocándome es el mercado internacional para la producción de la quinua . La demanda para el 
grano Andino en mercados internacionales se elevó de 124 % del 2011 al 2014 (Nolte 2014). 
Como está descrito en la Formulación del Problema, la quinua es una cosecha bien adaptable; 
pero, según Cleber Maño Tapara, el Coordinador Regional de Puno del Programa Conjunto 
Grano Andino del Ministerio de Agricultura, hay una ventaja en cultivar quinua en los Andes. La 
quinua se origina en los Andes. El terreno tiene la geografía correcta, una altura bastante alta, 
mucho sol, y temperaturas frías. Por eso, es el único lugar en el mundo donde se puede cultivar 
quinua pura orgánica.  No es una sorpresa entonces que Perú y Bolivia, dos países andinos, 
produzcan más del 90 % de la quinua del mundo.  
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 Entre los dos países, el Perú está pronosticado a ser el líder en la exportación de la quinua 
en el mundo. De 2010 a 2013, el valor de las exportaciones de quinua aumentó de 15 millones de 
dólares a 83 millones de dólares. El valor pronosticado para el 2015 es de 180 millones de 
dólares. De las 32,000 toneladas métricas exportadas en 2014, como se puede ver en la Figura 1,	   
el 55 % se fue a los Estados Unidos, el consumidor de quinua más grande del mundo (Nolte 
2014). En el Perú, un aumento en la demanda ha resultado en más área sembrada, mejores 
rendimientos, y más quinua para todos los mercados. Como se puede ver en la Figura 2, la 
producción y el área de cosecha de la quinua está creciendo. Pero, hay que notar que el 
coeficiente de cambio de producción es mucho más fuerte que el de área de cosecha. 
Obviamente, la productividad promedia de las chacras de quinua en el Perú también está 
aumentando.   
 Este punto sobre la productividad de cultivos de quinua en el Perú nos trae a la próxima 
variable en el cuento del boom – la caída en el precio en los años después del 2013. Sin embargo, 
para entenderla, hay que mirar la producción dentro del país con un poco más de profundidad. La 
sierra es el hábitat de la quinua . Y aunque 30 % de Perú es sierra, dentro de los Andes, hay 
partes donde la quinua crece mejor y partes donde la quinua crece menos. El departamento de 
Puno es el primer productor de la quinua . Según M. Sc. Vidal Apaza Mamani, el Coordinador 
de Cultivos andinos de Instituto Nacional de Innovación Agria (INIA), la quinua cultivada en 
Puno es 80 % orgánica porque el altiplano de Puno es el mejor lugar para producir quinua. En la 
Figura 3, se puede ver que después de Puno, los principales productores de quinua son Cusco, 
Ayacucho y Junín. Aunque estos tres departamentos no están en el altiplano, están, como Puno, 
Figura	  1.	  Los	  diez	  principales	  países	  de	  exportación	  de	  
la	  quinua	  en	  el	  mercado	  Peruano.	  Hecho	  entre	  Enero	  y	  
Diciembre,	  2013.	  Datos	  de	  Myperuglobal. 
Figura	  2.	  Producción	  de	  quinua	  en	  Perú	  y	  área	  de	  
cosechar	  quinua	  en	  Perú	  contra	  tiempo.	  Datos	  de	  USDA	  
Foreign	  Agricultural	  Service.	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en el centro de los Andes y no están cercanos a la costa. Los “otros” departamentos por la costa y 
por el norte no pueden producir quinua orgánica; pero, los notemos que la Figura 3 es de hace 
cinco años. Según Apaza Mamani, hoy en día, Puno solo concentra 60 % de la producción de 
quinua en el Perú. ¿Que pasó ente 2011 
y 2015? Todas las fuentes concuerdan en 
que el 2013 fue el pico más alto en el 
precio de la quinua . Con precios altos 
internacionales, todo el Perú quería 
sembrar y exportar quinua. En este 
tiempo, las tierras bajas empezaron a 
cambiar sus otros cultivos por quinua. 
Una anécdota que describe muy bien 
este fenómeno pasó cuando yo estaba en 
el Mercado  Laykakota en la ciudad de Puno. El mercando es organizado en calles con 
vendedores – cada calle con un tema, como jugos, carnes, productos, o granos. En la sección de 
granos, no podía encontrar nada de quinua; pregunté a dos vendedores por que no tenían quinua, 
ellas me dijeron que habían dejado de vender quinua dos o tres años antes. El precio era bastante 
alto, y los campesinos podían recibir más a través de exportaciones en dólares que vender a los 
vendedores en el mercado local en soles. También ellas notaron que el precio del arroz estaba 
subiendo por que las chacras del norte estaban produciendo menos. Tradicionalmente, la costa 
del norte produce arroz, pero convertir las chacras allá a quinua trae más ingreso y usa menos 
agua. 
 Esta conversión refleja la inclinación en el coeficiente de producción en la Figura 2. Las 
inclinaciones divergen en 2013 cuando el precio estaba al máximo y las chacras fuera de la sierra 
empezaron a cultivar quinua. “La costa tiene suelos pobres, nosotros tenemos suelos ricos,” 
explica Apaza Mamani. Debido a que el clima no es natural para cultivar quinua en la costa ni en 
el desierto de Arequipa, los “otros” departamentos tienen que controlar con pesticidas y mejorar 
el suelo usando grandes cantidades de fertilizante. El uso de tantos químicos resulta en que los 
cultivos son vulnerables a nuevas enfermedades, y hay que añadir más fertilizantes y pesticidas, 
y el ciclo sigue (Nolte 2014). La consecuencia de todo esto es que la tierra en el desierto y la 
costa es más productiva, pero produce una cosecha de menos calidad. Para este contexto, según 
Figura	  3.	  Producción	  de	  la	  quinua	  por	  departamento	  en	  el	  2011.	  
Datos	  del	  Ministerio	  de	  Agricultura.	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Apaza Mamani, una hectárea en la costa puede producir cinco toneladas de quinua. Una hectárea 
en Puno solo puede producir dos toneladas de quinua al máximo. Inversamente, en 2014, la 
quinua convencional de la costa recibió un precio promedio de 4,250 dólares la tonelada, al 
mismo tiempo que la quinua orgánica de Puno recibió un precio de 5,200 dólares (Nolte 2014). 
Apaza Mamani lo expresa bien: “En Puno, la producción no ha subido, lo que ha subido es el 
área de siembra. Cuando crece el área, hay mejor producción.” El mercado de los Estados 
Unidos no quiere la quinua proveniente de productores en lugares como Arequipa donde usan 
pesticidas y fertilizante, y por eso los arequipeños traen su producto a Puno y mezclan su quinua 
de menor calidad con la quinua orgánica del altiplano. Y baja el precio.  
El boom de la quinua en la C.C. Cabana  
 Mi estudio toma lugar en la comunidad campesina de Cabana del distrito de Cabana en la 
región de Puno. Existe tres factores sobre donde y que se puede producir en una comunidad en 
los Andes (Mayor 2004). El primer factor es lo que la gente desea vender. A causa de demanda 
internacional, durante la ultima década la respuesta obvia es la quinua . Los otros cultivos no son 
rentables. El segundo factor es lo que se cultiva en las zonas adyacentes. La zona agroecológica 
de la comunidad de Cabana es la de Altiplano “Circunlacustre” y “Suni altiplano” (Tapia 2013, 
p. 21). Esto significa que los principales productos son papas, tubérculos andinos, quinua, 
vacunos, y ovinos. Así, Cabana está en la zona correcta para producir la quinua deseada. El 
tercer factor sobre lo que se puede producir en una comunidad está determinado por los 
limitaciones ecológicas. Durante el resto de este ensayo, vamos a ver como la comunidad de 
Cabana está moviendo sus límites ecológicos para aumentar la producción de la quinua .  
La historia reciente de Cabana es definido por la producción de la quinua . Abelardo 
Coila Paricahua es el Gerente General de COOPAIN-Cabana (Cooperativa Agro Industrial 
Cabana), la cooperativa en Cabana compra quinua de los campesinos y la prepara, la acondiciona 
para la exportación. Según él, la comunidad se organizó en el 2001 y formó una asociación de 
productores de quinua. En el 2010, esa asociación llegó a ser una cooperativa. Parte del año 
internacional de la quinua en 2013, la Primera Dama de Perú fue a COOPAIN para visitar la 
planta y hacer una promoción de exportación. 95 % de la quinua producida en la planta es 
exportada a otros países. El 5 % se queda en Perú. Un material educativo titulado Capacitación a 
Productores de Quinua que yo obtuve en COOPAIN lee, “Las grandes ventajas nutricionales de 
la quinua son muy conocidos en el área Andina, y ahora en el resto del mundo.” Hoy día, la 
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cooperativa tiene casi 600 miembros o “socios” y sigue creciendo. La quinua trae ingreso a todos 
los 600 socios y sus familias. No todos entregan a la cooperativa. Un socio solo puede vender su 
quinua una vez al mes. Siempre hay otros clienteles en el calle fuera de la planta pagando entre 
30 y 70 % de lo que reciben los socios. Incluso con un precio más bajo, cuando se necesita 
dinero ese día, es mejor que nada.  
Toda la información de la sección anterior, sobre la baja del precio es bien importante por 
dos razones: 
Primero, Cabana produce quinua 100 % orgánica y ha sentido la caída en el precio muy 
fuertemente durante los dos años pasados. Aunque casi 90 % de los campesinos con quienes tuve 
entrevistas estaban de acuerdo al señalar que vender quinua en Cabana es una actividad rentable, 
algunos plantearon que si el precio sigue cayendo, no sería rentable. “Tenemos dudas que ya no 
sea rentable,” dijo Maruja, la secretaria de la Comisión de Riego en Cabana (entrevista, 5-nov). 
Otro entrevistado dijo que; él ya no está vendiendo este año por el precio. Los años pasados, 
cerca del 2013, el precio que estaban recibiendo los socios de COOPAIN era 100 soles la arroba2 
o más. Según el Gerente de COOPAIN Coila Paricahua, el precio promedio de COOPAIN para 
el 2015 es 70 soles. Pero, el seis de noviembre, 2015, el día que visité la cooperativa, los socios 
estaban recibiendo 60 soles la arroba. Otra campesina, Nieves, me dijo que; esto es todavía es 
rentable, menos de 23 soles la arroba no sería rentable, explicando que necesita bastante dinero 
para pagar el alquiler de los tractores. Su esposo Edwin estaba de acuerdo, diciendo que 70 no es 
100, pero es mucho mejor que 10 o 15 soles – que eran los precios antes de 2001. Apaza Mamani 
del INIA está seguro que el precio no va a seguir bajando en los próximos años. La costa 
(Arequipa) no puede mantener su producción de ahora y va a bajar a dos toneladas por hectárea. 
“En ultimas palabras: Puno va a tener una producción estable” (entrevista, 11-nov). El gerente, 
Coila Paricahua, tiene ideas similares, diciendo que el precio va a subir, pero no va a regresar a 
100 soles. La oleada inicial ya ha pasado. El precio será estable. “Tenemos clientes directos que 
pueden conseguir buenos precios…sin intermediaros” (entrevista, 8-nov). 
Segundo, el tema de este ensayo es el uso de la tierra. Un cambio en el precio de una 
cosecha tiene implicancias para la producción de esa cosecha y, consecuentemente, en el uso de 
la tierra. Podemos ver la situación con caminos de lógica diferentes. Por un lado, un precio 
estable de 70 soles señala que el precio no bajará y el mercado se mantendrá estable. Por eso, los 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
2	  Una	  “arroba”	  significa	  11.5	  kilos.	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campesinos van a aumentar su producción. Por otro lado, el precio de 100 soles del año 2014 era 
bastante alto haciendo que todos los campesinos en Cabana querían sembrar sin pensar en las 
consecuencias. Y ahora, con un precio mas bajo, la producción va a disminuir un poco o va a 
mantenerse sin cambiar. Para encontrar la lógica más real, yo pregunté a cada campesino que 
entrevisté ¿Esta aumentando o disminuyendo la extensión de la quina en los últimos años? Pero, 
antes de explorar sus respuestas, hay que entender la variable; clima y sus efectos sobre la 
agricultura en C.C. Cabana. 
El clima y la agricultura  
 Hay otro tema que es necesario entender antes de desempacar los detalles específicos del 
uso de tierra en Cabana. Ya hemos hablado sobre como los efectos de comercialización de la 
quinua están tocando Puno y Cabana. Mi marco teórico es de exposición doble. Y la teoría de 
exposición doble dice que para estudiar la comercialización, también es necesario estudiar el 
cambio climático por que los dos fenómenos trabajan juntos. Podía ver esta realidad cuando yo 
estaba entrevistando a la gente de Cabana. De las 14 entrevistas que hice con campesinos(as), no 
había nadie que no mencionó las irregularidades en el clima para describir la producción de la 
quinua .  
Los factores climáticos afectan los Andes vigorosamente. No es infrecuente tener años de 
alta producción y años secos (Tapia 2013). Las zonas de punas altas son de mayor riesgo y 
sienten los efectos más extremos. El periodo de octubre a marzo representa el tiempo de crecer 
en el calendario agropecuario. Los componentes del clima son la temperatura y la precipitación. 
En Cabana, desde 2012 e incluyendo este año, los periodos de crecer han sido caracterizados por 
la sequía (componente uno), la granizada y la congelación (componente dos). El cuatro de 
Noviembre, estaba con Edwin, mirando algunos pequeños brotes de quinua. Si pasan dos 
semanas más sin agua, él me dice, que se van a secar. Apaza Mamani del INIA dice que quinua 
puede soportar periodos prolongados sin agua (30 días). Pero, eventualmente siempre necesitarán 
agua. Muchas veces el agua viene en la forma de granizada, esto golpea las panojas de la quinua 
y las malogra. El otro fenómeno de que todos hablan es la congelación (helada). Normalmente la 
congelación es un producto del invierno en mayo y julio. Desde 2012, la helada se ha presentado 
en otros meses del año. Durante mi primera semana en Cabana (noviembre), el agua en el 
abrevadero para vacas estaba congelada cada mañana. Cada año, estos eventos naturales son más 
exagerados, que pueden ser atribuidos al cambio climático. Maño Tapara del Ministerio de 
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Agricultura confirma que “siempre hubo lluvias, nevadas, granizadas, vientos, sequías, todo eso” 
(entrevista, 11-nov). Sin embargo, ahora son más extremos. Por ejemplo, el tamaño de la 
granizada es, de nuevo, más grande. Otro ejemplo: la distribución de las lluvias. Normalmente en 
el altiplano, las lluvias iniciales empiezan en septiembre – una poquito de lluvia. Más lluvia 
viene en Octubre y un poco más en Noviembre. Los meses de diciembre, enero, y febrero están 
con mucha lluvia. Las lluvias bajan en marzo. Esto es lo normal. Ahora y durante los tres últimos 
años, lo que está pasando en Cabana es que en septiembre, octubre no hay lluvia.  
En todas mis entrevistas, los campesinos estaban de acuerdo que en un año con sequía o 
granizada y congelación, la tierra produce menos. La producción es mejor en un año bueno. Los 
campesinos en Cabana normalmente tienen muchas chacras pequeñas distribuidas por la 
comunidad en vez de una chacra grande. Aunque casi todos sabían el volumen de sus cosechas 
en un año, muchos no saben la extensión o área que tienen sus chacras. Usando las respuestas de 
los cuatro que sabían el tamaño exacto de sus chacras y sus cosechas, yo hice un calculo para ver 
como una cosecha es diferente entre un año bueno y un año malo. El tamaño de tierra que usé 
para el calculo era una hectárea. 
	   
Como tenía respuestas de pocas personas y sus respuestas seguramente eran suposiciones hechas 
sin pensar, por consiguiente hay probabilidad de error en los cálculos. Todavía, podemos ver que 
en general, la cosecha promedio en un año bueno es mucho más grande que en un año con malas 
condiciones climáticas.  
Sistemas agrícolas de producción de uso de la tierra en C.C. Cabana   
 He dividido los usos de la tierra para producir la quinua en tres categorías: la cantidad de 
tierra, la diversidad de tierra, y la tecnología usada para trabajar la tierra. Esas tres categorías son 
los partes del uso de tierra que están cambiando con el mercado de la quinua. Cada categoría 
también se divide en otras variables más especificas:  
Frankel	   23	  
 
Este diagrama muestra las dificultades en organizar los cambios en usos de tierra dentro de un 
ensayo. En realidad, hay muchas maneras para organizar los conceptos de arriba. Por ejemplo, 
cambios en la productividad de quinua, a veces se manifiestan en el uso de maquinas para 
cosechar. Así, el tema “Productividad” también puede ir debajo de “Tecnología.” O, “Riego” 
puede ser su propia categoría. Dar agua al suelo es uno de los principales insumos para utilizar la 
tierra con cultivos. También, es posible que haya más categorías y subcategorías que las arriba 
señaladas. Pero, escogí estas porque son los temas cruciales que están cambiando en Cabana. 
Esta diagrama me sirve para organizar el resto del ensayo.  
Cantidad 
 ¿Está aumentando o disminuyendo la extensión de la quinua ? yo pregunté a 14 
campesinos. Siete personas dijeron que estaba aumentando. Cinco personas dijeron que estaba 
disminuyendo. En realidad, la pregunta es difícil. La palabra “extensión” es vaga.  En 
retrospectiva, solo había una persona con la repuesta correcta. La señora Buena Ventura dijo, la 
productividad está disminuyendo al mismo tiempo que la área de producción está aumentando. 
Las cosechas en Cabana son dependientes de los fenómenos de la naturaleza. Hemos visto que 
los tres años pasados son de menor producción en comparación con años buenos de mucha lluvia 
sin helada y granizada. Por eso, la gente es muy escéptica del futuro de la producción. No 
obstante, la cooperativa sigue comprando y exportando la quinua , y el deseo de ingresos extra es 
fuerte. Para compensar, “los fenómenos de la naturaleza,” la única solución es sembrar más 
quinua (entrevista, Nieves, 5-nov). Cada año, ella aumenta una o dos chacras para recoger más 
quinua. Adelaido tiene otro comentario: “nadie puede calcular [la producción del futuro.” Está 
aumentando la cantidad de charas para cultivar quinua. Antes era poquito (entrevista, 15-nov). El 
bajo precio no está influyendo para reducir el número de charcas de quinua.. El precio no es tan 
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alto como antes, explica Inés, pero "estoy produciendo más y más, cada año la quinua ” 
(entrevista, 18-nov). El bajo precio ni la falta de lluvias puede parar el aumento de chacras para 
cultivar quinua en Cabana. Las estadísticas de COOPAIN confirman esto. En el 2014, la 
cooperativa exportó 540 toneladas de quinua – un valor de más que nueve millones de soles. La 
proyección para fines del 2015 es de 1,200 toneladas, un incremento de 122% (León Carrasco 
2015). 
 Se puede ver los efectos de cambio en el paisaje que este incremento ha hecho en 
Cabana. Yo fui con Edwin a una parte de Cabana sin muchas casas y dominado por chacras, el 
sector se llama “Chililin” (Anexo 3). Uno de sus cinco chacras de quinua está por allá. En total, 
Edwin tiene dos hectáreas de quinua, pero esta chacra es más pequeña que el promedio – un 
cuarto de hectárea. Él y yo subimos una colina y podemos ver todo el sector de Chililin. “Todo lo 
que tu ves está con quinua” él me dijo. El espacio ha cambiando. Antes del boom, era pasto para 
vaca y oveja. Ahora es “pura quinua” (conversación, 4-nov). En otras palabras, el sistema de 
quinua está desplazando al sistema pecuario (crianzas). Adelaido dice que en el tiempo de sus 
abuelos, como máximo cada familia tenía un cuarto de hectárea de quinua (entrevista, 15-nov). 
Convertir pasto no es la única manera de conseguir más espacio para la quinua. La helada, 
granizada, y sequía no solo afectan la quinua, afectan otros cultivos también. No hay incentivo 
monetario para seguir aumentando otros cultivos y empiezan a disminuir para enfocar el uso de 
la tierra en el cultivo de quinua. Maruja, Dionisio, Pedro, Ramón, Leonor, Edwin, y Irma dijeron 
específicamente que producen más quinua que todos sus otros cultivos (entrevistas, 5-nov, 6-
nov, 7-nov, 8-nov, 9-nov, 9-nov, 13-nov). Maruja sabía que dos tercios de sus chacras son para la 
quinua , y un tercio es para las otras cosechas. Para Irma, era menos – solo un cuarto de media 
hectárea de tierra es para otras cosechas. Cuando uno está recibiendo bastante dinero, como es el 
caso en la venta de la quinua, se puede comprar productos en los mercados o las ferias. Es más 
fácil dejar de cultivar otros cultivos y preferir trabajar quinua. Por ejemplo, cultivar y cosechar 
papas es trabajoso. Algunas familias en Cabana ya no cultivan las papas. Pueden usar el dinero 
de la venta de la quinua para comprar fideos, arroz, y azúcar. Y más que esto, el proceso de 
cultivar quinua es mucho más fácil que el de papas. Para sembrar, hay que usar toros (yunta) en 
vez de tractor. Después de sembrar, hay que volver a desyerbar y, finalmente, “la cosecha 
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manualmente tienes que recoger con piquillo3” porque se necesita buscar cada papa de manera 
individual en la tierra (conversación, Edwin, 15-nov). Por otro lado, la quinua crece alta, y pocos 
veces hay que recoger las malas yerbas. También, para cosechar la quinua manualmente, solo se 
necesita cortar, secar y golpear las panojas. Se calcula que cosechar una chacra de quinua en un 
día supondría cosechar el mismo tamaño de chacra de papas en una semana. Así que reemplazar 
el cultivo de papas por los de quinua es un fenómeno común en C.C. Cabana.  
 Me di cuenta de que la variable de tamaño de tierra era importante durante mi entrevista 
con Ramón. Estaba preguntándole si usa un sistema intensivo o extensivo y como esto se 
diferencia del tiempo pasado. Él me respondió que antes, la tierra era grande. Ahora, las nuevas 
generaciones tienen pequeñas chacras (8-nov). Más tarde, otra persona me dijo la misma cosa, y 
decidí investigar. Según M. Tapia en “Diagnostico de Los Ecosistemas de Montanas en el Perú,” 
“Uno de los problemas en las comunidades campesinas es la continua división de la tierra entre 
los descendientes hijos/as, lo que da como resultado cada vez un limitado acceso a la tierra” (14). 
La idea es que no existen normas de división de territorios agropecuarios, y Tapia dice que esto 
inhibe “el cambio tecnológico y la mejora de la productividad” (24). Yo recomiendo que debería 
realizarse más investigación a este respecto en la C.C. Cabana.   
 La productividad de la quinua en Cabana no está incrementándose ahora, y para 
compensar los campesinos están sembrando más áreas. Hay fuerzas en Cabana que están 
tratando de cambiar las tradiciones de cosechar 
la quinua para que el proceso sea más rápido, 
refinado, y productivo – para que la 
productividad sea mejor. En el paquete 
Capacitación a Productores de Quinua 
distribuido por COOPAIN, hay  
recomendaciones del Ministerio de la 
Producción de Perú para todos los preparativos 
que hacen los campesinos de marzo a abril antes 
de vender su quinua a la cooperativa: recoger, 
emparvar, trillar, ventear, y limpiar.  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3	  Herramienta	  tradicional	  	  
Figura	  4.	  Foto	  de	  paquete	  Capacitación	  a	  Productores	  
de	  Quinua	  del	  Ministerio	  de	  Producción	  de	  Perú	  
distribuido	  a	  los	  socios	  de	  COOPAIN-­‐Cabana	  para	  que	  
mejoren	  su	  productividad.	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 La manera tradicional de recoger la quinua es arrancar las panojas con los manos y 
colocarlos en el suelo. Esto resulta perjudicial porque hay “contaminación del grano con 
tierra…perdida de grano…mayor tiempo para la cosecha.” Esta tradición es un poco antigua. 
Hoy día, casi todos en Cabana cortan las panojas con la hoz para recoger la quinua . Esto es la 
mejor manera según el Ministerio. Los granos se contaminan menos con la tierra menos y  hay 
“menor pérdida de grano…menor tiempo para la cosecha…mayor precio de venta.” Para 
emparvar la quinua en menos tiempo, COOPAIN sugiere que los campesinos usen “calchas” en 
vez de “arcos” (Figura 4). La manera tradicional de trillar la quinua después de recoger y 
emparvar es con una “huajtana.” Una huajtana trilla la quinua con una velocidad de 20 kilos por 
hora. Tomaría un día para hacer una cosecha normal. Ahora, los socios de COOPAIN usan la 
huajtana al principio de la cosecha y después usan una trilladora mecánica. La trilladora 
mecánica trilla 160 kilos por hora. COOPAIN es el dueño de diez de estas máquinas, y los socios 
pueden alquilarlas por 25 soles la hora. Lo que tomaría un día tradicionalmente con una huajtana, 
toma una hora y media con una trilladora mecánica. El futuro de trillar en Cabana es con una 
trilladora con más capacidad, de hasta 400 kilos de quinua por hora, pero, en el momento, no está 
usado. Para el venteo y limpieza de la quinua, el proceso de ahora es así: utilizan vientos de la 
temporada para sacar las semillas malas y tamizar las semillas a mano para facilitar el proceso. 
El ministerio sugiere a la cooperativa y los socios que usen un venteo mecanizado en el futuro.  
Hay una labor más que hacen los campesinos a la cosecha después de ventear y antes de 
venderla que no es mencionado en el paquete de capacitación de COOPAIN. Este es el proceso 
de zarandeo para sacar la cáscara del grano (conversación, Nieves, 6-nov). El proceso es hecho 
con una caja y lo he visto muchas veces. En Anexo 2, yo estoy apoyando esta labor.  
 Estos elementos arriba señalados en el subsistema de cosecha de quinua  representan 
cómo la comercialización del grano puede afectar y cambiar la productividad en la chacra. Lo 
que no toman en cuenta COOPAIN y el Ministerio de Producción con sus recomendaciones, es 
que un gran enfoque en la productividad de cosechar puede afectar la diversidad de suelo.  
Diversidad 
 Por 7,000 mil años, los pueblos indígenas de los Andes han mantenido diversos tipos de 
quinua en diversas zonas ecológicas. De todas esas zonas, investigadores genéticos han 
identificado “cinco sub-centros de diversidad” (Arturo Flórez y Preissing 2013, p. 11). El 
altiplano Puneño es uno de estos sub-centros y también tiene la mayor cantidad de tipos de 
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sabores, colores y tamaños de quinua. En general, los tipos de quinua pueden ser divididos en 
“variedades” y “eco-tipos.” Una variedad implica un nivel de gestión (organización, 
planificación de la producción, la comercialización, etc.) de alguna organización agrícola como 
el INIA. En el Perú, existen 19 variedades de quinua que son las domesticadas y siete crecen en 
Puno. De las siete, cinco son obtenidas y mantenidas por el INIA – Negra Collana, Pasankalla, 
Illpa INIA, Salcedo INIA, y Rosada Taraco – y dos son variedades antiguas – Blanca de Juli y 
Kankolla. Tres mil eco-tipos de quinua (quinua silvestres) existen en el Perú (entrevista, Apaza 
Mamani, 11-nov). Los eco-tipos son importantes para mejoramientos genéticos del INIA. Este 
trabajo no es un estudio genético de la quinua, por lo tanto no es necesario seguir ampliando el 
tema. 70 % de la quinua exportada de Cabana es de color blanco. El resto es roja (Pasankalla), 
negra (Negra Collana), y un poquito de cañihua4 (entrevista, Coila Paricahua, 8-nov). En teoría, 
el producto final de la quinua blanca sería una mezcla de las otras cinco variedades. Pero, Apaza 
Mamani explica que en Cabana mucho del tiempo es una mezcla de dos – Salcedo INIA y 
Blanca de Juli.   
No es casual que Cabana exporta 70 % de quinua blanca porque ésta es lo que produce en 
mayor volumen, por otro lado, hay tensión en el mercado actual por vender productos 
estandarizados (Hellin y Higman 2005). Y para la quinua, significa producir un producto de un 
solo color. “Las preferidas en el mercado nacional e internacional son las variedades que tienen 
grano grande y colores claros” (Arturo Flórez y Preissing 2013, p. 12). La realidad es que los 
usos gastronómicos de muchos colores de quinua no son conocidos fuera de las comunidades 
rurales de Puno (Urdanivia 2014). En la sección titulada “Homogeneidad del producto final,” 
Capacitación a Productores de Quinua se lee “El contenido de cada envase deberá ser 
homogéneo y estar constituido únicamente por quinua de la misma calidad. La parte visible del 
contenido del envase deberá ser representativo de todo el contenido.” Esto podría ser 
interpretado como presión a no producir una gran diversidad de semillas y enfocarse en un color.  
 Es importante mantener una biodiversidad de semillas porque reduce el riesgo a eventos 
agroecológicos y climáticos, y aumente la resistencia a enfermedades y pestes (Urdanivia 2014). 
La tradición de pueblos andinos, cada uno con sus propios eco-tipos, refleja esta importancia. 
Pero, ahora los productores están produciendo para comercialización. Por eso, en el futuro, 
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  Otro	  grano	  andino	  –	  similar	  a	  quinua,	  pero	  más	  pequeño.	  Ahora	  su	  popularidad	  
internacional	  está	  empezando	  a	  crecer.	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algunas variedades van a resistir. “Si solo nos dedicamos a cultivar una variedad X no más que 
no nos da buena plata, después de cinco años, diez años, vente años, cincuenta años, esa variedad 
desaparecería y que comeríamos?” (entrevista,  Maño Tapara, 11-nov). Y por eso, es necesario 
trabajar la mayor diversidad que sea posible. La seguridad alimentaria está disminuido porque 
está desapareciendo la biodiversidad de semillas. “La esperanza es que podemos soportar eso [la 
seguridad alimentaria] con la biodiversidad” sigue Maño Tapara. La Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura también confirma estos pensamientos, 
diciendo que una cosecha necesita ser diversa para que pueda adoptarse a los cambios 
ambientales y sociales (Skarbø 2015).   
 Yo recibí respuestas mixtas hablando con la gente de Cabana sobre la diversidad de 
semillas en sus chacras. Primero, había bastante confusión ente “colores,” “clases,” “tipos,” y 
“variedades” de quinua. Campesinos usaban palabras diferentes para describir cuales tipos de 
quinua producen o existen. Por ejemplo, Maruja dijo “90 variedades existen” al mismo tiempo 
que Sebastián dijo 90 “clases” (entrevistas, 5-nov, 5-nov). Técnicamente, ellos probablemente 
estaban hablando de eco-tipos. Pero, la única persona que usó esa palabra era Adelaido 
(entrevista, 15-nov). Dos personas dijeron que hay tres variedades, pero estaban refiriéndose a 
los tres colores comunes de quinua en Cabana – blanca, negra, y roja. Y sin explicación, otra 
persona dijo que siembra 10 “tipos” de quinua. Segundo, para que sea un nivel más complicado, 
50 % de los campesinos dijeron que habían más variedades de quinua antes de la 
comercialización, y 50 % dijeron que habían menos. Pedro representa el primer caso, diciendo 
que cultiva menos variedades que antes: “Otras variedades no son rentables. Podemos hacer 
otros, pero…congelado” (entrevista, 7-nov). Leonor también refirió al clima para explicar una 
disminución en la diversidad de cosechas, dando el ejemplo de la quinua amarilla. Otra persona 
más mencionó quinua amarilla. Esto me da nueva confusión porque según la lista oficial de 
variedades de quinua hecho del INIA, no existe una quinua amarilla que crece en el altiplano de 
Puno. El argumento que habían más variedades antes de la comercialización es vago. Más que 
esta misteriosa quinua amarilla, nadie sabía los nombres de las variedades que se han 
desaparecido. Con tanta información contradictoria, es un poco complicado hacer una conclusión 
concreta. Pero, yo puedo decir que el argumento de que la comercialización ha aumentado la 
diversidad de semillas usadas en el suelo tiene un argumento un poco más consistente. Nieves, 
Edwin, y Adelaido dijeron específicamente que en el tiempo de sus abuelos solo habían 2 colores 
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de quinua en Cabana – negra y blanca. Adelaido dijo que sus abuelos solo usaban Kankolla para 
tener quinua blanca. Recién han empezado a sembrar la roja. Aunque solo 30 % de la 
exportación de Cabana no es quinua blanca, alguien necesita cultivarla. Edwin explica que es 
mejor sembrar los tres colores de quinua. Así, si el precio de uno se cae, tiene otros opciones. “Si 
hacemos pura blanca, caemos” (entrevista, 9-nov). Él dice que ahora COOPAIN todavía está 
pagando 100 soles la arroba para roja y negra aunque el precio de blanca solo es 70 soles. Nieves 
dice que la cooperativa sugiere que campesinos cultiven además de la quinua blanca, quinua de 
otros colores. Y dentro de la quinua blanca, no vi una preferencia para Salcedo INIA y/o Blanca 
de Juli como sugirió Apaza Mamani. En cambio, reconocí que había una selección de variedades 
blancas. Por ejemplo, Nieves siembra INIA 431 Altiplano y Kankolla (conversación, 20-nov), y 
en adición a Salcedo INIA y Blanca de Juli, Buena Ventura siembra Kankolla también 
(entrevista, 18-nov).  
 Otro factor de la modernización que está manteniendo viva las variedades de quinua son 
ferias de exhibición en Cabana y en Puno. Pedro, Nieves, y Adelaido mencionaron a estas ferias. 
Cada año, la cooperativa asigna a un grupo de socios una variedad de quinua para traer a la feria 
de Cabana. “Un año fuimos a Puno con variedades de panojas y platos típicos” (conversación, 
Nieves, 20-nov). La idea es compartir con otras cooperativas locales su producción de quinua y 
ramificar nuevos mercados para COOPAIN.  
Dentro de la tendencia de conservar las variedades de quinua, presencié en Cabana, un 
caso atípico. Es del caso con Señor Adelaido. Su chacra de quinua era diferente a de la mayoría 
de chacras que encontré en la comunidad, pues reconocí con él una gran diversidad de variedades 
de quinua. En mi guía de entrevistas, una pregunta era: ¿En su chacra la quinua es monocultivo 
o policultivo? Para casi todo el mundo, la respuesta era completamente monocultivo. Muchos 
campesinos dijeron que nunca habían oído del uso de policultivo en Cabana, incluso en el tiempo 
de sus abuelos. Dijeron que no tiene sentido porque las semillas se mezclan y es difícil organizar 
todo. Edwin estaba asombrado por la sugerencia, diciendo que si un cultivo corto como la papa 
se mezcló con un cultivo alto de quinua, las papas no serían capaces de crecer (entrevista, 9-
nov). Es justo decir que la tradición en Cabana es no mezclar cultivos dentro del espacio de una 
chacra. La excepción sería Adelaido. Al ver la chacra cerca de su casa, supe que algo era 
diferente. Todo estaba organizado en parcelas pequeños – aproximadamente uno por dos metros. 
Cada parcelas tenía cuatro filas de quinua y era separado de una fila de cebada. Y lo más 
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interesante: cada parcelas era de una variedad y/o eco-
tipo diferente de quinua – 120 en total. En Figura 5, se 
puede ver el plan de cultivo en la chacra de Adelaido. 
Cada parcela representa los cuatro filas de quinua. 
Según él, solo hay cuatro personas en Cabana que 
trabajan sus chacras de esta manera. La mayoría solo 
usa una variedad para toda su chacra, y sin mezclar 
avena. Él aprendió esta forma de cultivar la quinua en 
1998. En ese tiempo, su hijo era “el presidente 
departamental de Puno” representando alguna 
organización agrícola. Como parte de su trabajo, el hijo fue a una conferencia en La Paz 
(Bolivia) y regresó con el conocimiento y beneficios de esta tradición. Antes, Adelaido cultivaba 
su quinua como todos los demás. Sin embargo, él dice que esta nueva manera vale la pena 
porque “saca las mejores quinuas…resiste la helada” y otros eventos naturales. También, es 
bueno traer sus quinuas diversas a las ferias en Puno. La razón de que otros campesinos no lo 
hacen es porque el proceso es “trabajoso.” No puede caminar por la chacra lazando semillas 
siguiendo un tractor – la manera más común. Hay que pasar, lentamente, parcela por parcela, 
poniendo la semillas correctamente (entrevista, 18-nov).  
 De todas formas, es completamente posible señalar el argumento que, para algunos 
campesinos, la comercialización está ayudando a diversificar el uso de semillas en Cabana. 
Aunque 70 % de lo que exporta Cabana es quinua blanca ahora; felizmente, el mercado para las 
otras variedades está creciendo. “No obstante, existe una demanda creciente de grano de colores 
amarillo, rojo, y negro” (Arturo Flórez y Preissing 2013, p. 12). En todo caso, los campesinos ya 
no producen el grano para solo ellos. Antes del boom del precio, hace seis o siete años, la quinua 
solo era para la alimentación en Cabana. Y en general, 60 – 80 % de los alimentos producidos 
por los pequeños agricultores de la Sierra de Perú todavía son de autoconsumo (Tapia, 2013). 
Cabana es una excepción. Cuando yo pregunté a la gente que parte de su cosecha es para el 
autoconsumo y que parte es para vender, yo recibí algunas respuestas en la forma de porcentajes 
y otras en la forma de unidades de peso (kilos). Sin embargo, la tendencia es clara: la gente está 
vendiendo mucho más quinua de lo que está comiendo: 
Figura	  5.	  Foto	  de	  la	  disposición	  de	  una	  chacra	  
de	  quinua	  de	  Señor	  Adelaida.	  Cada	  nombre	  es	  
un	  eco-­‐tipo	  diferente.	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Entre las personas que hablé, encontré un promedio del 70 % de la quinua es para vender. Mucho 
más antes los campesinos cultivaban para el autoconsumo. Cuando la quinua era primeramente 
para el autoconsumo, habían menos chacras y por eso había más tiempo para concentrarse y 
respetar las tradicionales de producción en los Andes. 
 La rotación de cultivos es una ancestral tradición de los pueblos originarios (Quechas y 
Aimaras). Una rotación de cultivos consiste de una serie de productos, año por año, en cuales la 
comunidad se especializan. Técnicamente, la idea de rotación de cultivos es restaurar los niveles 
de nitrógeno, mitigar la acumulación de plagas y mantener la estructura del suelo por el cambio 
entre las plantas de raíces profundas y de raíces cortas (“Crop Rotation”). En los Andes, la serie 
de cultivos es seguido por un descanso para la tierra. Tradicionalmente, seis o siete años pasan a 
descansar, y durante este tiempo, “pastorean vacas, carneros, cabras, burros mulas y caballos” 
(Mayor 2004, p. 171). Cada familia trabaja en cinco diferentes chacras pequeñas – algunas salen 
del descanso, y otras entran al descanso. En la región ecológica de Cabana, las chacras producen: 
quinua, papa, oca, olluco, habas, cañihua, cebada (para humanos y vacas), avena y alfalfa (los 
dos solo para vacas). La alfalfa no es como los otros cultivos y no se incluye en las rotaciones. 
Siembra para 20 o 25 años. Oca, olluco, y habas también son un poco diferentes que los otros. 
Son más delicados y se produce en cierta parte de la parcela de papas. No se trabaja en 
extensiones grandes porque no se puede vender (conversación, Nieves, 7-nov). El resto de los 
cultivos es lo más frecuente para usar, y la rotación tradicionalmente funciona así:  
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Aunque esta tradición – este sistema – continua hoy día en la comunidad de Cabana, los 
subsistemas están cambiando. Entre las rotaciones, una tendencia es clara – productores están  
dando preferencias a la quinua. Esto puede significar que están aumentando la frecuencia del 
cultivo de la quinua, o puede significar que están reemplazando la rotación de papas o de 
cebada/avena con quinua. “Pocos producen papa,” dijo Ramón, explicando que las personas 
están haciendo quinua sin papa (entrevista, 8-nov):
 
 El subsistema de descanso de la tierra está cambiando fuertemente. Solo habían cinco 
campesinos que explicaron exactamente cuantos años de descanso usaban antes de la  
comercialización de la quinua, pero todos están de acuerdo de que el numero de años de 
descanso era más grande. Es claro que los campesinos 
en Cabana están usando menos descanso en sus 
suelos. El razonamiento intrínseco para disminuir 
descanso es el deseo de producir y vender más 
quinua. Sin embargo, recibí una mezcla vaga y 
variada de las respuestas de por qué es justificable dar 
a la tierra sólo un año o dos de descanso en lugar de 
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siempre, la variable del clima está afectando los decisiones. Dionisio dijo que su decisión de no 
dar ningún descanso a su tierra vino de la realidad de que no hay suficiente lluvia para que 
cultive cualquier cosa menos la quinua, y él necesita cultivar algo (entrevista, 6-nov). Ramón 
explicó que hay que trabajar más quinua para compensar la perdida por las heladas (entrevista, 8-
nov). Ellos tienen razón. Las plantas de quinua tiene una tolerancia alta a sequía. Según Maño 
Tapara, les afecta después de la siembra. “La quinua tiene un sistema natural de respuesta a la 
sequía: si no hay mucho agua, deja caer sus hojas y hace la fotosíntesis a través de los tallos” 
(entrevista, 11-nov). Además recibí la lógica que los tiempos están cambiando y las reglas 
antiguas ya no aplican. Antes, la tierra era grande. Nuevas generaciones tienen pequeñas chacras 
con menos descanso sigue Ramón. “La tierra ya no es normal” acuerda Leonor (entrevista, 9-
nov). Ella dice que para compensar el menos descanso, hay que abonar mucho. “Con abono no 
hay necesidad de descanso” confirma Edwin (entrevista, 9-nov).  
 Estos cambios abren la puerta a nuevos problemas con el futuro de producción en 
Cabana. “El precio de quinua ha llegado a 12 o 16 soles a kilo. Entonces, ellos quieren sembrar 
más, quieren ganar más, y tienen razón para sus hijos, pero están malogrando sus tierras pues.” 
Por ejemplo, hay una plaga que se llama “Kona Kona” que solo ataca a la quinua (no a las papas, 
ni al maíz). “Si siembra tres años seguidos en el mismo tiempo quinua, esa plaga se aumenta.” 
Históricamente, el gobierno de Bolivia ha proveído mucho apoyo a las cooperativas de quinua. 
Por eso, el país se organizó antes que el Perú y estaba establecido en los mercados 
internacionales un poco antes de Perú. Los campesinos bolivianos estaban trabajando sus suelos 
y cambiando sus sistemas de rotación de cultivos antes de los de Perú. Han afectado la fertilidad 
de sus suelos por que pasó lo que está pasando ahora en los comunidades de Puno. En hoy día 
con rendimiento promedio de 800-900 kilos a hectárea, Bolivia tiene más área para la quinua , 
pero menor producción que Perú. Perú tiene menos área, pero mayor producción y mayor 
variabilidad (entrevista, Apaza Mamani, 11-nov). Podemos ver los resultados de esto con los 
datos de exportación este año. En los primeros cinco años de 2015, Bolivia exportó 9,258 
toneladas de quinua, y Perú exportó 12,454 toneladas. Hubo una reducción en la cantidad de 
producción de Bolivia al mismo tiempo Perú siguió creciendo. La consecuencia es que por 
primera vez “Perú desplazó a Bolivia como primer exportado mundial de quinua” (“Perú 
desplaza del primer” 2015). Ya sabemos mucho del aumento de producción de Perú está 
viniendo de lugares como Arequipa y la costa. La producción allí colapsará en el futuro por sus 
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propias razones. Pero, Bolivia no tiene una costa. Solo cultiva la quinua en las zonas altiplánicas 
de la sierra. Y, evidentemente, la productividad todavía ha bajado.  
 Yo hablé con el gerente en COOPAIN sobre la preocupación de que por el uso del suelo 
en Cabana el tiempo puede causar la producción a caer como Bolivia. Él confirmó que la quinua 
“le quita bastante nutrientes de la tierra,” y, el año pasado, muchos sembraron demasiado. Sin 
embargo, él tiene la confianza que la baja del precio de este año va a funcionar como incentivo a 
producir un poco menos y volver a respetar las tradiciones de cultivar. Nadie puede decir con 
seguridad lo que está pasando debajo de las plantas de quinua de este año. “No hemos hecho 
todavía un análisis [de calidad del suelo]” (entrevista, Coila Paricahua, 8-nov). Como informé en 
la sección de Cantidad, el menos entre los campesinos con quienes yo hablé, sigue aumentado el 
área de siembra, incluso con un precio más bajo. 
Tecnología  
 El uso de la tecnología en las chacras es la encarnación física del uso de la tierra de los 
seres humanos. En la sección de Cantidad mencioné cómo el proceso de cosechar está 
convirtiéndose mecanizado con presión de la comercialización y la cooperativa. El uso de 
tecnología más evidente es la presencia de tractores. Tractores empezó a ser usados hace 14 
años, y sus popularidad ha crecido bastante. Ellos aumentan los procesos de voltear y golpear la 
tierra y sembrar. Especialmente, con el fenómeno de producir quinua en cantidades grandes, los 
tractores ya son integrales en la comunidad de Cabana. En hoy día, cada campesino utiliza 
tractores. En el proceso de sembrar la quinua, el tractor tiene dos usos. Primero, el tractor golpea 
la tierra. Segundo, después de rosear las semillas a mano, el mismo tractor atapa la tierra para 
cubrir todas las semillas. La cooperativa alquila tres clases de tractores a sus socios. Una “rastra” 
se alquila por 60 solos a hora (Anexo 4). Ésta o una “surcadora” (50 soles) se usa para el proceso 
de sembrar la quinua . También, COOPAIN alquila un “disco” tractor  (50 soles) que es para 
hacer una nueva chacra (conversación, Edwin, 6-nov). El uso de tractores es, sin duda, el gasto 
más grande de un campesino en Cabana. El ingreso extra ofrece esta oportunidad, y la tiene 
implicancias enormes para ahorrar tiempo. Antes de la modernización, todos usaban toros. “Más 
antes... puro animales” (entrevista, Leonor, 9-nov). Sin embargo, la presencia y uso de toros 
todavía existe. Según Nieves, se usa un toro cuando el tractor no puede entrar, como en una 
chacra alta y inclinada. También, para las papas, un cultivo que es naturalmente lento para 
sembrar, el toro es preferido. O, por una cosecha pequeña como habas no tiene sentido sembrar 
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con tractor. Y estas preferencias están disminuyendo rápidamente. La nueva generación no 
quiere usar toros. “Ya no hay toros” (entrevista, Ramón, 8-nov).  
 Todos en la comunidad de Cabana y en la cooperativa son rápidos decir que la quinua 
producida allá es pura orgánica. No utilizan fertilizantes químicos ni pesticidas. Según Apaza 
Mamani, si quiere hacer producción orgánica, todos los años hay que añadir abono orgánico 
(guano). Si no, cada año que saca sin abono: se vuelve pobre la tierra. Como reducción del 
descanso de la tierra, ésta es otra tendencia que hemos visto en la historia reciente de la 
producción de quinua en Bolivia. La cooperativa en Cabana está activo y asertivo acerca de la 
necesidad del uso de guano en las chacras de quinua. Nieves, un socio, explica que “ahora 
usamos más porque sabemos que ayuda el crecimiento de la quinua …recién hemos aprendido 
preparar el líquido [de abono]” (conversación, 9-nov). COOPAIN ha distribuido un paquete con 
instrucciones titulado “Manual de elaboración de abonos orgánicos líquidos y E.M.1 en 
producción orgánica” escrito de; “Equipo técnico, sistema 
de control interno (SCI).” En mi opinión, la propia 
existencia de este paquete es una evidencia más aún de la 
presión para aumentar la productividad de la quinua . En 
Figura 6, se puede ver que los materiales e ingredientes 
específicos para preparar el producto son naturales y se 
puede encontrarlos fácilmente en la casa. Después, de 
preparar, hay otro simple proceso de activación que 
implica agua hervida y un poco de paciencia, y así está 
listo a usar. “El biol puede ser utilizado en una gran 
variedad de plantas, sean gramíneas (granos), forrajes 
(avenas), leguminosas (habas), tubérculos y ornamentales (flores); con aplicaciones dirigidas al 
follaje, raíz y al suelo.” El paquete no establece específicamente cuántas toneladas se debe añadir 
a una chacra promedia. Según los ingenieros en el INIA, para un suelo saludable y sostenible, 
hay que usar 20 toneladas de abono o estiércol por una hectárea de cultivación. Pero, Apaza 
Mamani comenta que esto es mucho, y el agricultor Andino no lo hace.  
 El uso de abono en Cabana refleja la lógica de que cada año que se cultiva la misma 
cosecha, la calidad de suelo baja y la necesidad de abono sube. Y algunos usa la lógica para 
justificar el uso de menos descanso con más abono. Según Maruja, hay que usar menos en primer 
Figura	  6.	  Instrucciones	  para	  hacer	  abono	  
orgánico	  de	  estiércol.	  Elaborado	  por	  
COOPAIN-­‐Cabana.	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año de una cultivo, pero si se sigue con este cultivo por más años, hay que usar más abono. 
Muchos no sabían la cantidad exacta de abono que usarían en una hectárea de quinua, pero tres 
dijeron una camión que lleva algo entre uno y tres toneladas de abono. Esto es mucho abono, 
pero es mucho menos que los 20 toneladas que recomienda el INIA.  
 Una variable obvia cuando se considera el uso de tierra es el uso de agua. Y en Cabana, el 
agua es un factor predominante ahora a causa de la sequía presente y sus efectos. Es una variable 
que está cambiando mucho ahora y va a cambiar aun más en el futuro. En la década pasada, la 
Municipalidad Distrital de Cabana, con cuatrocientos mil soles de inversión, empezó la 
construcción de un sistema de cálales de irrigación. Con 191,23 metros cuadrados de espacio, el 
distrito de Cabana no es pequeño, y este sistema de riego (aunque todavía en construcción en 
partes) sigue por todo el área. Inversión para la construcción de estas sistemas es una tendencia 
normal en comunidades con alta exportación. “La expansión de las zonas de producción implica 
la construcción física de la infraestructura necesaria para un determinado tipo de cultivo” (Mayor 
2004, p. 277). Así, donde hay creciente demanda para una cosecha, hay canales de riego. Y, 
viceversa, disminución de demanda muchas veces resulta en disminución de agua de riego. Los 
canales están funcionando y el agua corre por todo Cabana ahora (Anexo 5), pero casi nadie los 
usa para cultivar su quinua. En vista de que la sequía es el mayor factor limitante de la 
producción para los campesinos, este fenómeno parece extraño. Todos concuerdan en que solo se 
puede usar riego para alfalfa. Normalmente, el agua de los canales malogra la tierra, dice Maruja. 
Es salado, amargo, agrio. El resto expresó el mismo razonamiento.	  Nunca fui capaz de encontrar 
a alguien que me podía decir por qué la alfalfa es resistente a los efectos nocivos del riego. 
Según Irma, la comunidad vecina de Cabanillas usan riego para cultivar papas y quinua, pero, 
“nosotros esperamos la lluvia” (entrevista, 13-nov). Unas personas, como Edwin, no lo usan para 
cualquiera de los dos – ni quinua ni alfalfa – porque la extensión de los canales no llega a sus 
chacras. Yo expresé mis confusiones sobre el uso de riego para la alfalfa y no para la quinua con 
el director de granos andinos en el INIA. Él estaba igualmente perplejo. A veces el agua de los 
canales está contaminada con químicos de las minas. Yo oí esto una vez en la comunidad. Pero, 
alfalfa necesita una PH neutro (no sea salino, acido, ni alcalino). Así, para usarlo para la alfalfa 
es decir que el agua es buena. “Es una falta de costumbre de uso, nada más…el estado debe 
preocuparse en esto” (entrevista, 11-nov). Si es realmente sólo la falta de una tradición para 
usarlo, será interesante ver si las circunstancias les obligan a regar en el caso de que el clima 
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irregular y la sequía siguen. En conclusión, puedo decir que el sistema de riego en Cabana es un 
tema profundo y complicado. Necesita su propio ensayo, y yo recomiendo más investigaciones.  
CONCLUSIÓNES 
 Se ha concluido con el objetivo de aportar evidencia empírica y teórica en relación a 
como los sistemas de producción están cambiando por el mercado de la quinua en C.C. Cabana. 
Se han identificado las variables que influyen en la decisión que toma los campesinos para ir 
dejando de usar sus sistemas de producción de antes.  
También, he realizado una revisión bibliográfica sobre el tema de los sistemas de 
producción andinos.  
 Tradicionalmente, la agricultura en los Andes es una forma de vivir. Los productores de 
la casa chacra no solo son seres humanos, sino una serie de edificios, tierras, plantas, y recursos 
animales. Antes del 2001, antes del boom de la quinua , Cabana era caracterizada por la 
agricultura de autoconsumo. Era una agricultura adaptada a las condiciones de la localidad con 
recursos sostenibles en el tiempo, sin cambiar. Durante la última década, la demanda de quinua 
se ha elevado al nivel internacional. El mundo occidental desea el grano y está comprándolo en 
cantidades grandes. Convenientemente, la quinua se ha cultivado en el altiplano de Perú y 
Bolivia por 7,000 años. Su cultivación y consumo es parte de la cultura. La comunidad 
campesina de Cabana está situada por el altiplano de Puno. Es un lugar espacioso con tierra 
plana por kilómetros en cada dirección. Desde 2001, Cabana ha exportado la quinua a los 
Estados Unidos y otros países con interés en el grano milagroso del nuevo mundo.  
Desde el inicio para vender la quinua en Cabana, las cosas han empezado a cambiar. 
Hace 14 años, no habían tractores en las chacras. Hace ocho años, no había electricidad en las 
casas. “Como ves mi cocina” dice Nieves (entrevista, 5-nov). En el 2008, ella se convirtió en una 
socia de la cooperativa que compra quinua de la gente en la comunidad. Ahora, ella usa un horno 
de gas en vez de una “concha” tradicional. Ella tiene una refrigeradora en su cocina y su hija de 
15 años está en una escuela privada en Juliaca. Su historia no es única. Todos han aumentado sus 
producciones de la quinua para vender más y recibir dinero extra. “Más chacras porque hay 
platita para los campesinos” (entrevistas, Ramón, 8-nov).  
Este aumento en chacras en Cabana es el centro de este estudio. Al mismo tiempo que el 
mercado internacional puede funcionar como un programa de desarrollo, lo afecta a los sistemas 
productivos. Campesinos ya no usan la tierra para el autoconsumo en una manera extensiva. Para 
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producir más quinua, se necesita más chacras. Familias campesinas disminuyen sus pastos que 
resulta en la reubicación de animales. También, disminuye la producción de otros cultivos, como 
la de papas, para cultivar más quinua. Usan el ingreso de la quinua para comprar estos otros 
cultivos que normalmente cultivaban. Desafortunadamente, las comidas preferidas para comprar 
en el mercado local (fideos, arroz, azúcar) no son saludables en comparación con los de 
autoproducción. Este tema está sorprendentemente bien estudiado. Finalmente la productividad 
de las charas no está aumentando, pero el proceso se cosechar si es. En años recientes, la 
cooperativa ha empezado de alquilar maquinas mecanizadas para cosechar, limpiar, y vender la 
quinua más rápidamente.  
La literatura sugiere que la diversidad de cultivos en los Andes es reducida por la 
comercialización. Pero, yo encontré que, en Cabana, los campesinos están sembrando más 
variedades de semillas para vender el mayor número de colores de la quinua que sea posible. 
Tradicionalmente, los campesinos usan una rotación de cultivos para maximizar la salud del 
suelo y mantener una producción sostenible. Pero, este sistema implica muchos cultivos (sólo 
una de las cuales es la quinua) y cinco o diez años de descanso. Obviamente, esto no resulta en 
una constante producción de quinua. Por eso, el sistema está cambiando. La gente usa menos 
años de descanso y menos otros cultivos en la rotación. El problema es que el suelo se convierte 
pobre y vulnerable a pestes.  
Los campesinos han hecho la transición del uso de toros a la utilización de tractores para 
sembrar por que es más rápido. Una implicación posible de esto es que el peso de los tractores 
está compactando el suelo, y la lluvia no puede entrar. Esto resulta en una forma de erosión 
donde está perdiendo el mejor suelo.  
Menos pasto, menos otros cultivos, menos descanso, más tierra, más maquinas, más 
cultivo. Todo esto exige la demanda de fertilizantes y pesticidas. Pero, el mercado internacional 
solo quiere comprar quinua orgánica. La cooperativa no compra quinua que tenga químicos. Por 
eso, los campesinos de Cabana solo usan un poco de abono orgánico, nada más. Hay evidencia 
que esto no es bastante. Según el director de granos andinos en el INIA, este fenómeno de 
producir quinua orgánica sin seguir las reglas antiguas de producción estaba pasando en Bolivia 
antes de Perú. Por la primera vez en la historia del boom de quinua, este año, la productividad de 
cultivar quinua en Bolivia está bajando. La razón: su uso de la tierra.  
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Otros fenómenos están afectando el sistema de uso de tierra de producción de la quinua 
en Cabana: una nueva caída en el precio y el clima.  
Departamentos en Perú que normalmente no producen la quinua están produciéndola en 
los años recientes para participar en el mercado internacional. Pero, su quinua es de baja calidad, 
y cuando se mezcla con la quinua orgánica de Puno, baja el precio. El resultado de precios más 
bajos en Cabana es que los campesinos necesitan cultivar más chacras de quinua para recibir el 
mismo ingreso que antes. 
Cuatro años de sequías y heladas han pasado en Cabana y el resto del altiplano. Estos se 
hacen más fuertes con el cambio climático y afectan la productividad de las chacras. “Cuando 
hay sequía, no podemos hacer mucho” dice Edwin (entrevista, 9-nov). Él pone la mano encima 
del suelo, diciendo que la quinua ya debe estar así. Pero, estos últimos años son irregulares. Por 
eso, la productividad es mala, pero la cooperativa todavía exige que los campesinos hacen 
quinua. Por ejemplo, si Edwin no puede ganar suficiente ingreso cultivando la quinua, tendrá que 
salir su familiar para trabajar en las minas. Esto es trabajo peligroso, y en su mente, la mejor 
solución es hacer más chacras de quinua.  
Esto es un buen ejemplo de la teoría de exposición doble. La combinación de la 
comercialización (la baja del precio) y el cambio climático limitan la capacidad de los actores 
sociales (los campesinos de Cabana) a responder a la situación. La baja del precio y el clima 
exigen que los campesinos producen más quinua para mantener sus ingresos. Pero, un aumento 
en la producción de la quinua cambia el uso del suelo y resulta en un suelo más pobre. Y un 
suelo más pobre resulta en una menor producción de la quinua, y para compensar, los 
campesinos tienen que cultivar más. Así, el ciclo empieza de nuevo.  
Según M Tapia en su “Diagnóstico de los Ecosistemas de Montañas en el Perú,” para 
lograr un desarrollo sostenible, hay que enfocarse en la recuperación del medio ambiente en ves 
de solo avances el la productividad. Ejemplos son la conservación del suelo, mejor uso de agro 
biodiversidad, manejo de pastizales, y el uso de tecnologías tradicionales (Tapia 2013). Es obvio 
que Cabana está en un camino de desarrollo con su alto producción y exportación de la quina. 
Pero, la evidencia emperica sugiere que, en algunas maneras, este desarrollo no es sostenible. Si 
Cabana y el Altiplano continúan cambiando sus usos del suelo para hacer más quinua, es posible 
que vaya a bajar la calidad de suelo como la de Bolivia.  
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RECOMENDACIÓNES  
 Recomiendo que los variables de cambio en los sistemas de producción en Cabana 
reciben más estudios en el futuro. Es un tema grande e importante. Tiene implicancias  para el 
futuro de la producción de quinua en Puno. Especialmente, recomiendo que más investigaciones 
sobre la división de la tierra entre generaciones y la utilización de riego. 
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Anexo 1: Guía de Entrevistas 
1. ¿Esta aumentando o disminuyendo la extensión de la quina en los últimos años? 
2. ¿La quinua es un producto rentable?  
3. ¿En su chacra, la quinua es monocultivo o policultivo? 
4. ¿Qué cantidad de la quinua se produce?  
a. ¿Si es más que otros cultivos, por que?  
5. ¿Cómo se produce la quinua ? ¿Cada año con una técnica intensiva, o extensiva con 
periodos de descanso?  
6. ¿Qué tecnologías usa usted en sus chacras? ¿Fertilizante? ¿Pesticidas? ¿Riego? 
¿Tractores?  
a. ¿Desde cuándo ha utilizado estas tecnologías? ¿Usa tecnologías para algunos 
cultivos y no otros?  
7. ¿A que mercado llega, y en que cantidad? ¿Qué porcentaje de la cosecha es para el 
autoconsumo? 
8. ¿Cuantos tipos de semillas de la quinua usa? ¿Cuáles?  
9. ¿Cómo ha mejorado la comunidad a través del ingreso extra de la quinua ? 
10. ¿En su opinión, como ha cambiado el uso del suelo en sus chacras? 
Anexo 2: Yo participo en el proceso de zarandeo para sacar la cáscara de la quinua. 
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Anexo 3: Chililin, Cabana. Chacras de quinua en cada dirección.  
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Anexo 5: Un canal de riego en Cabana.  
  
